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Abstrad: Four laXa, duee species and one subspecies, previously reglL-ded as closely allied, are revised on !he basis 
of type material or, in !he case of subspecies, 00 severa! specimens oollected al !he type localityMalda/'li!l1a McIntosh 
is runended to include EUC!YTYU<M grossa (Baird) !hat complet�y lacks acicular spines or uncini on its first three neu­
ropodia. On !he basis of type material and/or 00 original descriptions, a new generic placement in 1 socirrus Arwidsson 
is also suggested for E. campanula Hartman, E. glandularis (Day), E. lyrocephala (Schmarda), E. grossa I1Iiwport i 
Berkeley & Berkeley (this one is aiso recognized as a valid species), E. papillata (Berkeley & Berkeley), E: reticula­
la Moore and E. ¡,.opica (Monro).The subspecies E. papillata isocirra Rioja, is synonyrnyzed wi!h !he stock spe­
cies.Euclymene coral/ieo/a (freadwell) is retamed in the same genus. 
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Los maldánidos, O gusanos de bambú, son 
un grupo peculiar de poliquetos que compa.rten 
ciertas adaptaciones con otros organismos sedi­
mentívoros tubícolas de fondos blandos, tales 
como los moluscos escafópodos, los pepinos 
sináptidos, o los políquetos pectináridos. 
Comparten Ulia marcada especialización de los 
apéndices corporales, especialmente los rela­
cionados con la obtención del alimento o con el 
desplazamiento a lo largo del tubo. Al alimen­
tarse o fecaiizar (o seudofecalizar), contribuyen 
a la resuspensión del sedimento y de los mu­
chos componentes asociados a los mismos. 
Estos poJ.iquetos son abundantes en fondos 
blandos pero en fondos rocosos o en fondos 
mixtos no son tan comunes. 

Fauch ald (1977:37) siguió a Rartman 
(1959:449) al atribuir el establecimiento de la 
familia Maldanidae a Malrngren; empero, 
Malmgren (1867:98-100) consideró su pro­
puesta como equivalente a los Maldanied (sic) 
de Savigny e incluyó 5 géneros y 9 especies, 
sin comentario ulterior alguno. Por lo contra­
rio, Grube (1868) realizó un análisis a fondo 
de las afinidades entre los 19 géneros enton­
ces conocidos, de las especies reconocidas, y 

fue el primero en señalar la necesidad de dis­
poner de ejemplares completos para que se 
puedan identificar (Grube 1868:394). Grube 
(1868) también definió la familia con: 1) unci­
nos arreglados en una (o dos) hileras, 2) cons­
tancia en el número de setígeros, 3) setígeros 2-
3 veces más largos que anchos, y 4) posición 
setal variable a lo largo del cuerpo. Adicio­
nalmente, consideró que un esquema divisorio 
debería basarse en la estructura de los extremos 
cefálico y caudal y en dicha consideración basó 
sus divisiones (Grube, 1868:395-399). 
Curiosamente, en la mayor revisión de la fami­
lia hasta la fecha. Arwidsson (1907) atribuyó la 
familia a Savigny. No obstante, dado que 
Grube realizó la primera organización formal 
de la familia, debería llevar su apellido. 

El género Euclymene fue sugerido por 
Verrill (1900:654-655) para reemplazar al 
Clymene Savigny; lo caracterizó por un pigidio 
abocinado bordeado por numerosos cirros (no 
estableció los tamaños relativos), y 1-2 espinas 
robustas, en lugar de los uncinos rostrados, en 
los primeros tres neuropodios. Tampoco caracte­
rizó el tipo de pigidio al definir el subgénero del 
mismo nombre (p. 655)_ El género /socirrus fue 
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propuesto por Arwidsson (1907:136-137) y lo 
caracterizó por la presencia de espinas acicula­
res en les neuropcdic� !·3, y ¡x;rque �J pigiilio 
tiene cirros anales del mismo tamaño (p. 136, 
139 y clave de p. 5). 

Entonces, Isocirrus presenta cirros anales 
del mismo tamafio, mientras que en Euclyme­
ne hay por lo menos uno medioventral mayor 
que el resto. Esta es, empero, una diferencia su­
til que ha causado un buen número de confusio­
nes, dada la fragilidad de los cirros anales. 

En la costa del Pacífico de América se han 
descrito tres especies y dos subespecies que 
han sido consideradas corno más o menos em­
parentadas en el género Euclymene y otra espe­
cie de supuesta afinidad fue descrita de Florida. 
El panorama es tan- confuso que únicamente 
por su cronología puede apreciarse: 

1873.- Baird describió Clymene grossa con 
unos fragmentos recogidos en algún lugar no 
especificado del Estrecho de MagaHanes. Su 
breve descripción careció de ilustraciones pero 
el material está depositado en el Natural His­
tory Museum, London (olim British Museum 
(Natural History), BMNH) y fue revisado (ver 
adelante). 

1885.- Mclntosh estableció el género 
Maldanella para incluir algunos maldánidos 
que carecían de espinas o uncinos en los prime­
ros 1-2 setígeros pero no modificó el estatus de 
la especie de Baird. 

1901.- Ehlers consignó el supuesto hallazgo 
de C. grossa Baird, criticó la brevedad de la des­
cripción original pero su propia descripción per­
mite afirmar que sus ejemplares difieren de la 
especie de Baird ya que los ejemplares examina­
dos por Ehlers presentan espinas aciculares en 
los neuropodios 1-3 mientras que C. grossa 
Baird carece totalmente de dichas estructuras. 

1928.- Monro describió Clymene tropica 
con unos ejemplares colectados en el sublitoral 
arenoso de Panamá. Consideró que su especie 
era afín a C. grossa Baird de acuerdo a la re­
descripción de Ehlers. Su material tipo está de­
positado en el BMNH y fue revisado (ver ade­
lante). 

1929.- Treadwell describió Maldanella co­
rallicola con unos ejemplares asociados a pie­
dra coralina en Florida. Hartrnan (1956) exa­
minó su material tipo y concluyó que la espe­
cie debería moverse al gnero Euclymene y 
agregó que parecía afín a E. grossa newport i 
Berkeley & Berkeley. Se revisó el material tipo 

depositado en el American Museum of Natural 
History, AMNH (ver adelante). 

í932.- Fauvei siguió ei criterio de Ehlers y 
registró a la especie para las costas de la India; 
repitió este hallazgo unos años después 
(Fauvel, 1953). Consideró inválida a C. tro p i­
ca Momo y sinónrrna con C. grossa Baird. 

1939.- Berkeley y Berkeley describieron 
Clymene (Euclymene) papillata con unos 
ejemplares recogidos en Sonora, Golfo de Cali­
fornia, México. Consideraron que su especie 
era muy afin a C. grossa Baird de acuerdo a la 
redescripción de Ehlers y también la considera­
ron afín a la C. tropica Monro. Su material tipo 
está en el BMNH y en el National Museum of 
Natural History, Smithsoman Institution; se re­
visó el del BMNH (ver adelante). 

1941.- Berkeley y Berkeley describieron 
Clymene (Euclymene) grossa newporti y la 
consideraron afín a C. tropica Monro pero ano­
taron que concordaban con la sugerencia de 
Mesnil y Fauvel (1939) que C. tropica era una 
variedad de C. grossa Baird. 

1963.- Rioja describió Euclymene papillata 
isocirra con unos ejemplares asociados a roca 
coralina de Baja C alifornia Sur, Golfo de 
California, México. Consideró que la homoge­
neidad del tamafio de los cirros anales era sufi­
ciente para separarla de la especie parental. 

Casi todas ellas se describieron con uno a 
tres ejemplares, por 10 que no ha habido una ca­
racterización de la variabilidad morfológica, o 
dicho de otro modo, de los límites morfológi­
cos de las especies en cuestión. Tampoco se ha 
revisade el material tipo para clarificar las dife­
rencias morfológicas entre estas especies de 
confusa afinidad. 

MATERIAL Y :METOOOS 

La propuesta metodológica sugerida por 
Pilgrim (1977) no ha tenido repercusión porque 
incide más en caracteres anatómicos que mor­
fológicos. En relación a la variación de los un­
cinos, sus hallazgos mostraron que 1) el núme­
ro por parapodio, a través del cuerpo, muestra 
una tendencia o patrón específico, y que dicho 
patrón es relativamente constante para cada 
(género y) especie (p. 281, Resumen), y que 2) 
la distinción entre espinas y uncinos es difícil 
porque hay etapas intermedias, y se presta a 
confusión, aunque luego argumentó que dicha 
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confusión no ocurre en cada especie sino al 
comparar distintos géneros (p. 297-298). 

A semejanza' de los maldánidos (pilgrim 
1977:298; Fig. 10), Duchene & Bhaud (1988) 
mostraron que en algunos terebélidos hay una 
continua formación de uncinos a lo largo de la 
vida del organismo y por tanto no puede 
caracterizarse a una especie por el número de 
uncinos, y que la tasa de incremento en su ta­
maño ( o número) no es constante sino que es 
más pronunciada en los juveniles y que se redu­
ce en etapas de mayor edad. 

Para evaluar las afmidades morfológicas así 
como para probar estas ideas, se revisaron los 
sintipos de E. grossa. de E. papillata. de E, tro -
pica, y el holotipo de E, corallicola. Se 
recolectaron ejemplares en la Bahía de Los 
Angeles, Baja California en dos ocasiones (17 
febo 1985, y 25 may. 1985), y en Bahía de La 
Paz, Baja California Sur (28 nov. 1986, 19 ago. 
1987,23 ago. 1987,4 ocl 1987). 

Los ejemplares fueron recolectados en fon­
dos rocosos o con roca coralina con arena fma, 
en bajamar, a 1-1.5 m de profundidad. Ya que 
sus tubos están adheridos a la superficie infe­
rior o entre las sinuosidades de la roca, se rom­
pieron, o se examinaron, alrededor de 10 rocas 
coralinas en La Paz, B.C.S., por salida, cada 
una de unos 50 cm de diámetro. Los organis­
mosfueron anestesiados con choque osmóico al 
ponerlos directamente en agua potable por unos 
10-15 min, y luego se fijaron con una solución 
estándar de formalina (Salazar-Vallejo 1989). 
Los sintipos y holotipo fueron devueltos a las 
instituciones que los prestaron y los demás es­
tán en la colección del autor. 

Se midió la longitud total, la anchura a nivel 
del setígero 5 ya que se notó que si había rege­
neración de la porción anterior, parece que esta 
zona es el límite físico de la pérdida (en otros 
maldánidos que habitan fondos blandos, es has­
ta el setígero 4; Clavier 1984:97). Se contó el 
número de setígeros y de asetígeros preanales, 
el número de lóbulos o cirros nucales y anales, 
y el número de espinas o de uncinos por neuro­
podio izquierdo. Cuando fue posible se incor­
poró una defmición para los taxa analizados. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Maldanidae Grube, 1867 Arwidsson 
(1907) estableció cinco subfamilias siguiendo 

la propuesta clasifIcatoria de Grube (1868) ya 
mencionada: Rhodininae, Lumbriclymeninae, 
Nichomachinae, Maldaninae y Euclymeninae. 
La subfamilia Maldaninae fue revisada por 
Light (1980) quien consideró a los lumbricli­
méninos como el grupo basal del que surgieron 
los demás, y que los rodíninos.habían conduci­
do a los terebélidos vía el género Pista .. 

Recientemente se realizaron dos modifica­
ciones adicionales en la relación anterior. 
Imajima & Shiraki (1982:11) establecieron la 
subfamilia Clymenurinae. al separar al género 
Clymenura Verrill de los Eucliméninos. Wolf 
(1983:238) redujo la familia Bogueidae 
Hartman & Fauchald, a una subfamilia (Boguei­
nae) en los maldánidos, compuesta por los gé­
neros Boguea Hartman y Boguella Hartman & 
Fauchald; dicha reducción ya ha sido aceptada 
(Holthe 1986:55-57). Del esquema previo de 
cinco subfamilias, los bogueinos y los climenú­
rinos pueden separarse con facilidad ya que los 
primeros tienen uncinos aviculares, y los segun­
dos tienen un escudo glandular en el setígero 8. 

Euclymeninae Arwidsson, 1907 La subfa­
milia Euclymeninae Arwidsson es la más rica 
en géneros de toda la familia. Incluye a las es­
pecies que presentan placa cefálica y placa 
anal, ambas provistas de apéndices lobulados o 
cirriformes de variada longitud; el ano está si­
tuado sobre un cono muscular más o menos 
eversible. Presentan espinas o uncinos en los 
primeros tres setígeros, y los neuropodios sub­
siguientes presentan los típicos uncinos barbu­
lados. Es raro que presenten ciegos vasculariza­
dos en algunos parapodios medianos. 

Los caracteres diagnósticos en esta subfami­
lia son 1) número de setígeros, 2) presencia de 
espinas aciculares o uncinos rudimentarios en 
los primeros neuropodios, 3) tipo de cirros nu­
cales, 4) tipo de cirros anales, 5) protrusión del 
cono anal, y 6) presencia de ciegos vasculariza­
dos en algunos segmentos. 

El uso del número de setígeros como carác­
ter diagnóstico fue criticado por Mangum 
(1962:9) al considerarlo como dependiente del 
tamaño corporal, pero admitió que algunas es­
pecies tenían constancia (Mangum, 1962:10, 
Tab. 1). Por su parte, Clavier (1984:98) consi­
deró que todos los maldánidos tienen un núme­
ro fijo de segmentos. La distinción entre espina 
acicular y uncino rudimentario de los primeros 
neuropodios fue cuestionada por Pilgrim 
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(1977:292, Fig. 6c,t) en una comparación entre 
distintos géneros, v no en el mismo género o es­
pecie, por lo que dicho cuestionamiento no es 
aceptable. El número de uncinos por neuropo­
dio fue utilizado, como caracter complementa­
rio, en las especies caracterizadas o descritas 
por Arwidsson (1907). El resto de los caracteres 
diagnósticos es de amplio uso en la actualidad. 

Maldanella McIntosh, 1885 enmend a do 
Definición.- Eudymeninae. Diecinueve setíge­
ros; surcos nucales largos y rectos. Margen 
posterior del prostomio dividido en lóbulos ce­
fálicos simétricos. Neurosetas ausentes en los 
setígeros 2-3; sin espinas aciculares. Uncinos 
neuropodiales casi rectos, los presentes en los 
setígeros 2-3 con dientes y bárbulas rudimenta­
rios. Placa anal con cirros cortos del mismo ta­
maño. 

El género Maldanella McIntosh (1885:394) 
incluye nueve especies de eucliméninos de gran 
tamaño, restringidos a aguas frías de altas lati­
tudes o presentes a gran profundidad (hasta 
más de 6,000 m ef. Kirkegaard 1956:72, 
1980:92). A la lista de especies (Hartman 
1959:461), se agregó (Hartman, 1965:69) M . 
eapensis Day (1961:523). Ampliar el ámbito de 
la variación morfológica del número de neuro­
podios anteriores sin setas, de modo que se in­
cluya la especie siguiente, es menos aventurado 
que proponer un género nuevo con un ejemplar 
incompleto. 

Maldanella grossa (Bah·d, 1873) combo 
nov.: 
Clymene grossa Baird, 1873:95 Sin figs. 
Non Clymene grossa: Ehlers, 1901:190-192, 
Lám . 25, figs. 1-4; Hartman, 1966:63 Lám . 20, 
figs. 11-13 (repetidas de Ehlers); Orensanz, 
1975:53 sin figs.; Rozbaczylo, 1985: 176 sin figs. 
Non Euclymene grossa: Fauvel, 1932:200, 
1953:378, Figs. 199i-n. 

Material Examinado.- BMNH Sintipo ZH 
1868.7.4.23, Localidad: Estrecho de 
Magallanes, Col. Dr Cunningham. 

Observaciones.- El sintipo es una porción an­
terior en muy buen estado, con 10 setígeros, de 78 
mm de largo por 10 mm de ancho. El prostomio 
está bien desarrollado con dos lóbulos nucales o 
cirros cefálicos por lado. Carece de espinas o de 
uncinos en los primeros tres setígeros. En los neu­
ropodios siguientes (4-10) tenía el siguiente ml­
mero de uncinos: 30, 28, 42,48, 56, 56, 60. 

Discusión.- Maldanella grossa (Baird) se 
separa fácilmente del resto de las especies del 
género porque carece de uncinos en loo setíge­
ros 1-3. Aunque McIntosh (1885:394-398) no 

cl arificó los  límites morfológicos de 
Maldanella, señaló la presencia de l.mcinos en 
los parapodios anteriores (desde el 2 en M. an­
tarctiea McIntosh y M. v alparisiensis 
McIntosh, e indefinido para M. neo-zelaniae 
McIntosh). }A.ás tarde, Ehlers (1901) y Fauvel 
(1932, 1953) consideraron que la especie tenía 
uncinos (o espinas) desde el setígero 2, pero 
faltan en el sinlipo. Esto fue señalado en la bre­
ve descripción original: 

"First segment of body (= peristomio) wit­
oout setigerous feet. Three followmg segments 
wilh a fascicle of setae only (notosetas). The 
middle ones wilh a fascicle of retae (notosetas), 
ano a 10be possessing numerous very short se­
tae 011 it (neurosetas o !lneinos)". 

Como se mostrará más adelante, esta presen­
cia de uncinos o espinas en los primeros neuro­
podios es un carácter muy estable y de peso su­
ficiente como para justificar esta separación. 

La especie registrada por Ehlers (1901) pare­
ce ser una Maldanella con unemos con dentícu­
los y bárbulas reducidos ("sugespitzt") o de 
punta fragmentada. Aparentemente, esta especie 
fue registrada por Fauvel (1932, 1953) para la 
. India. Sin embargo, la caracterizó con 2-3 espi­
nas aciculares en los tres primeros neuropodios. 
Sus ejemplares incompletos corresponden quizá 
a alguna especie de Euclym.ene o de lsoeirrus. 
Por otra parte, la Eudym.ene grossa newport i 
Berkeley & Berkeley (1941:49) debe moverse 
al género 1 socirrus con nivel específico ya que 
no existe relación con l a  forma parental. 
Entonces debería ser denominada como l. new­
porti (Berkeley & Berkeley, 1941) eomb. nov. 

lsocirrus Arwidsson, 1907: Definición.­
Euclymeninae. Con 19-22 setígeros; surcos nu­
cales largos y rectos. Margen posterior del 
prostomio dividido en lóbulos cefálicos gene­
ralmente simétricos. Setígeros 1-3 con una (ra­
ramente dos) espina acicular doblada. Uncinos 
neuropodiales curvos, bien desarrollados desde 
el setígero 4. Placa anal con cirros cortos del 
mismo tamaño. 

El género 1 socirrus Arwidsson contiene cin­
co especies (Hartman 1959:457-458; 1965:69) 
que habitan fondos blandos sublitorales en pro­
fundidades limitadas a moderadas, aunque una 
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especie ocupa fondos mixtos. Verrill 
( 1900:654-655) estableció el género 
Euclymene para incluir a los subgéneros 
Praxillella Verrill y Euclymene Verrill. Ambos 
se reconocen ahora a nivel genérico y la distin­
ción entre ambos géneros (Fauchald, 1977:40-
41) estriba en el tipo de placa anal. Praxillella 
tiene un cono anal muy prolongado, que se pro­
yecta más allá del borde pigidial, con un cirro 
medioventral mayor y varios menores. En cam­
bio, Euclymene tiene un cono anal no tan pro­
longado y el bordo pigidial lleva una ornamen­
tación similar. No obstante, se han asignado a 
Euclymene un buen número de especies que 
presentan cirros anales del mismo tamaño, aun­
que la mayor acumulación ha sido en el tipo de 
seta de los primeros neuropodios, ya que inclu­
ye formas que tienen espinas aciculares y otras 
que presentan uncinos rudimentarios provistos 
con dentículos pequeños y con bárbulas limita­
das o ausentes. 

Por lo tanto, debería restringirse la defmi­
ción de Euclymene para incluir, únicamente, a 
las especies que tienen un cirro medioventral 
mayor y uncinos rudimentarios o espinas acicu­
lares en los neuropodios 1-3. Así, las especies 
que presentan cirros anales del mismo tamaño y 
espinas aciculares en los neuropodios 1-3, deberí­
an moverse a Isocirrus. De aceptarse esta limita­
ción, las especies adicionales de Isocirrus son: 

1 l. campanulatus (Hartman, 1969:443-444,4 
figs.) combo n., 

2 l. glandularis (Day, 1955:427, figs. 3a-e; 
1967:639, figs. 30.6b-i) combo n. 

3 l. lyrocephalus (Schmarda, 1861:15; consi­
derada como dudosa por Day, 1967:638), 

4 l. newporti (Berkeley & Berkeley, 1941:49); 
Hartman 1969:447-448) cercana a l. papi­
llatus (ver adelante), 

5 l. papillatus (Berkeley & Berkeley, 
1939:340-342, figs. 11-12, ver adelante), 

6 l. reticulatus (Moore, 1923:230-231, Lám. 
18, figs. 37, 38); Hartman 1969:449,2 figs.) 
combo n., y 

7 l. tropicus (Monro, 1928:97-98, figs. 17-18; 
ver adelante). 

lsocirrus papillatus (Berkeley & Berkeley, 
1939) combo n. 
Clymene (Euclymene) papillata Berkeley & 
Berkeley, 1939:340-342, figs. 11, 12; Rioja 
1947:209. 

Euclymene papillata: Kudenov 1973:125, Figs. 
5.29a-c, 1975:224; 1980:117 Figs. 6.44d-e. 
Euclymene papillata isocirra Rioja, 1963:196-
199, figs. 99-105; Salazar-Vallejo 1989b:44-45. 

Material Examinado.- BMNH Sintipo ZK 
1938.29.38, Localidad: Punta Peñasco, Sonore 
(sic = Sonora), México. Col. S. A. Glassell (12 
Abril 1937). Otros ejemplares (excepto donde 
se indique otro nombre, todos colectados por el 
autor): Bahía de Los Angeles, Baja California, 
17 Marzo 1985, uno completo, dos sin pigidio, 
Col. M.C. Garza; 25 Mayo 1986, cinco com­
pletos. Bahía de La Paz, Baja California Sur, 28 
Noviembre 1986, uno sin pigidio; 6 Agosto 
1987, cuatro completos, uno sin pigidio; 19 
Agosto 1987, uno completo, uno sin pigidio; 23 
Agosto 1987, seis completos; 10 Octubre 1987, 
uno completo, uno sin pigidio. 

Observaciones.- El sintiPo es un ejemplar de 
tamaño medio, roto en cuatro porciones, que 
unidas en línea alcanzan 73 mm. Las porciones 
son el prostomio más 9 setígeros, una porción 
medioanterior con 8 setígeros, una mediaposte­
rior con 2 setígeros, y el pigidio con dos asetí­
geros. Está muy deteriorado, parece haber sido 
fijado en alcohol, y quizá por ello los cinturo­
nes de uncinos están incompletos. El pigidio 
presenta 21 cirros anales del mismo tamaño. 
No hay ni uno ni dos mayores pero tiene tres en 
regeneración. 

Variabilidad.- Con los 24 ejemplares anali­
zados (17 completos) se puede aproximar la va­
riación de algunas de las características que se 
han usado como diagnósticas. 1) Los tres pri­
meros neuropodios presentan, en forma invaria­
ble, espinas aciculares, una por haz (raramente 
dos, la accesoria es generalmente menor que la 
principal). La forma de la espina es estable, 
bien definida; no se observaron uncinos rudi­
mentarios en ninguno de los ejemplares. 2) El 
cuerpo tiene 16-20 setígeros (media = 19) más 
1-3 asetígeros preanales (media = 2); empero, 
hay constancia en 19 setígeros y no se perciben 
incrementos con el tamaño corporal ya que los 
organismos de tallas desde 40 mm hasta 103 
mm tenían ese mismo número de setígeros. Las 
únicas dos excepciones son uno de 55 mm de 
largo con 20 setígeros y otro de 67 mm con 16 
setígeros; estas diferencias pueden atribuirse a 
regeneraciones, una imperfecta, la otra incom­
pleta. 3) La figura lA ilustra la relación entre la 
anchura del setígero.5 y el número de cirros 
anales. No se percibe una tendencia, ni directa 
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el Sintipo de Puerto Peñasco. A. Cirros anales; B. Uncinos 
en el neuropodio 5. 

ni indirecta, y la cantidad de cirros anales varió 
mucho. El sintipo tenía 21, los de Bahía de Los 
Angeles tenían de 23 a 32 y los de Bahía de La 
paz tenían 23 a 4l. 

Tampoco hay alguna tendencia clara en rela­
ción al número de uncinos presentes en rela­
ción al tamaño (grosor) corporal (Fig. lB). 
Empero, parece haber un incremento en el nú­
mero de uncinos, en concordancia con lo pro­
puesto por Pilgrim (1977) y Duchene & Bhaud 
(1988), pero quizá los pocos ejemplares anali­
zados no permiten que se clarifique esta rela­
ción. 

La relación del número de uncinos por setí­
gero (Fig. 2) exhibe un incremento conspicuo a 
lo largo del cuerpo (esto concuerda con lo en­
contrado por Duchene & Bhaud (1988) en al­
gunos terebélidos); es más marcado entre los 
setígeros 4 al 7 y luego tiende a estabilizarse. 
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Fig. 2. Relacioo del promedio de uncinos por neuropodio 
de l. papillaJus (Berkeley & Berkcley), pal1l el material de 
Bahía de Los Angeles, Bahía de La Paz, y el sintipo de 
Puerto Peñasco. � línea discontinua en la tendencia del 
sintipo significa que se habían perdido algunos Wlcinos en 
el setígero 10. 

Al comparar los promedios de uncmos, parece 
ser 'que los ejemplares de Bahía de Los Angeles 
tienen un número mayor de uncinos. De hecho, 
los ejemplares completos son más grandes en 
Bahía de Los Angeles (media = 70 mm, ámbito 
41-103) que en Bahíá de La paz (media = 61 
mm, ámbito 47-78) . 

Sin embargo, si se incorporan los ámbitos a 
los valores promedios (Fig. 3), se puede notar 
que aunque hay cierta diferencia entre las me­
dias, la comparación de los ámbitos no permite 
ninguna diferenciación entre la población nor­
teña (Bahía de Los Angeles) y la población 
sureña (Bahía de La Paz). 

Los cirros nucales tampoco muestran dife­
renciación marcada entre los ejemplares norte­
ños y los sureños. Estos tienden a ser estructu­
ras simétricas a ambos lados del borde poste­
rior del prostomio, y parece aumentar su mlme­
ro con el tamaño corporal ya que los norteños 
tenían 4+4 o 5+5, aunque dos ejemplares tenían 
4+8. Los ejemplares-sureños tenían desde 2+2 
hasta 5+5, y sus asimetrías máximas eran 4+5. 
Del mismo modo, la papilación de las placas 
cefálica y anal ocurre, aparentemente, con el 
aumento de tamaño (o madurez sexual?) ya que 
el ejemplar más pequeño (1.5 mm de ancho en 
el setígero 5) carecía de estas estructuras. 

Discusión.- Por la variabilidad en el número 
de uncinos por setígero, o por parapodio. se 
puede notar que hay un marcado traslape en los 
límites de la forma parental y de la subespecie 
de Rioja. Por la variación en los otros caracte­
res, tales como el tipo de setas en los primeros 
neuropodios, el número de uncinos con rela-
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Fig. 3. Comparacioo entre el número de uncinos (media y 
ámbito) por neuropodio de l. papillall!.S (Berkeley & 
Benceley) en las muestras de Balúa de Los Angeles y de 
Balúa de La Paz. 

ción a la anchura corporal, y el número de ci­
rros nucales o anales, ambos pertenecen al gé­
nero lsocirrus Arwidsson, y son conespecífi­
cos, por lo que el nombre debería recibir la 
nueva combinación ya anotada. 

L a  especie l. newporti (Berkeley & 
Berkeley) es muy afín, aunque esa especie vive 
en fondos blandos mientras que la l. papillata 
habita fondos mixtos. 

Definición.- lsoárrus. Con 16-20 setíge­
ros, 1-3 setígeros preanales, número variable 
de cirros nucales (5-12), número variable de 
cirros anales (23-41). Una espina en los neu­
ropodíos 1-3, número variado de uncinos por 
neuropodios posteriores. Tubo de sedimento 
fino adherido a la superficie inferior de rocas 
semicubiertas por sedimento fino. En aguas 
de 0-2 m de profundidad. 

Asociados.- Presenta un cangrejito chí­
charo (Brach�ura: Pinnotheridae) simbionte, 
que fue descnto por Glassell (1935: 102) co­
mo Pinnixia pleetrophorus. 

Isocim4s tropkus (Monro, 1928) combo n. : 
Clymene tropica Mooro, 1928:97-98, Figs. 17-
18. 

Material Examinado.- BMNH Sintipo ZK 
1928.7.13.10-11, recolectado en playa arenosa 
en bajamar en Taboga,  Panamá, p o r  T. 
Mortensen. 

. 

Observaciones.- Ejemplar en dos porciones, 
ooa porción con el prostomio más 10 setígeros 
(parece ser la que Monro usó para la descrip­
ción) y el pigidio más un asetígero en la otra 
porción. Mide 91 mm de largo por 3 mm de an­
cho en el setígero 5 (los 4 mm que midió Momo 
deben incluir las setas). El margen posterior del 
prostomio tiene 8 papilas (4+4) que concuerdan 
con el dibujo original (p. 97, fig. 17). El pigidio 
tiene 28 cirros anales del mismo tamaño, aoo­
que algunos de los cirros están bífidos. Los pri­
meros tres neuropodios tienen espinas curvas 
(1,2,1) seguidas de uncinos desde el setígero 4, 
con 27, 27, 27,31,36,35,30, y 36. 

. 
Di�cusión.- Concuerda con la especie pre­

Via. Sm embargo, difiere en la papilación de las 
placas cefálica y anal. Dado que el material no 
permite su asignación inequívoca, se supone 
que representa una entidad diferente por dos ra­
zones. Primero, es muy grande, sus segmentos 
son J?uy largos en comparación con la especie 
previa ya que el sintipo analizado tiene casi la 
misma longitud que el mayor ejemplar de 1 . 

papillatus pero con la mitad de los segmentos. 
Segundo, habita en fondos blandos sublitorales. 
Ambos criterios, tamaño corporal y modo de 
vida (o tipo de fondo que habita), son caracte­
res distintivos del patrón de vida de los maldá­
nidos (Wilson 1983). 

Parece estar más próxima al l. newporti por­
que también se encuentra en fondos blandos, 
presenta una espina acicular en cada uno de los 
neuropodios 1-3, el pigidio cuenta con alrede­
dor de 20 cirros anales y puede alcanzar hasta 
200 mm de largo. Además, no puede confir­
marse la opinión de su afmidad con E. grossa 
(ef. Monro 1928:98; Mesnil & Fauvel 1939:4; 
Berkeley & Berkeley 1941:49) ya que E. Iro­
piea presenta espinas en los tres primeros neu­
ropodios. Parece que no ha sido encontrado de 
nuevo (ef Fauchald 1977b:53). 

Euclymene VerriH, 1900: Definición.­
Euclymeninae. Con 18-20 setígeros; surcos nu­
cales largos y rectos. Primeros neuropodios con 
espinas aciculares. Placa anal con un cirro me-
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dioventral mayor y el resto de tamafio menor 
uniforme; cono anal no excede el borde pigi­
dial. 

El género Euclymene Verrill incluye unas 30 
especies. Ya se anotó la  semejanza con 
Isocirrus Arwidsson; también es muy semejante 
a Proclymene Arwidsson pero difieren en que 
este último tiene dos cirros medioventrales ma­
yores que el resto y en que sus surcos nucales 
son anteriormente curvos (Fauchald 1977:41). 

Euclymene corallicollJ (Treadwell, 1929). 
Maldanella corallicola Treadwell, 1929:8, 
Figs.21-24 
Euclymene corallicola: Hartman, 1956:296 

Material Examinado.- AMNH Holotipo No. 
1989, Localidad: Loggerhead Key, Dry 
Tortugas, Florida. Colector: A.L. Treadwell Gu­
nio 1909). 

Observaciones.- Poco se puede agregar a la 
descripción original o a la redescripción poste­
rior. El holotipo está en buen estado aunque ro­
to en dos porciones, la anterior con el prosto­
mio más 7 setígeros y la posterior con 12 setí­
geros más el pigidio. Falta el primer setígero 
derecho y en el izquierdo había una espina aci­
cular muy pequeña. Es posible que las tres es­
pinas que halló Treadwell representen una abe­
rración. Los neuropodios 1-3 tenían una espina, 
la primera es chica. La setación en los neuropo­
dios izquierdos (excepto el 4 que fue removido 
y se contó del lado derecho), hasta el setígero 
14 era: 16 (+ faltantes), 30, 37, 39, 38, 37, 38, 
41,40,42,45. 

No presenta cirros nucales pero el reborde 
nucal está claramente cortado por dos muescas 
laterales. El pigidio lleva 25 cirros anales pri­
marios; si se cuentan las puntas de los bífidos 
como cirros independientes, la cuenta llega a 
los 29 citados en la literatura. Hay una muesca 
o cicatriz ligeramente lateral que podría repre­
sentar un cirro adicional. Los cirros ventrales 
son más largos y más anchos que los laterales o 
dorsales, pero dado el nivel de regeneración, no 
se puede precisar si hay uno o dos cirros me­
dioventrales mayores. 

La probóscide evertida no ha sido descrita. 
Presenta un lóbulo globoso, ventral y de epite­
lio liso, y en el embudo bucal el epitelio parece 
ser glandular; en la parte superior del embudo 
bucal hay una protuberancia bien definida, cen­
tral, plana, semicircular, carnosa y lisa de fun­
ción desconocida. 

Discusión.- Hartman (1956:296) consideró 
que esta especie era afín a E. grossa newporti, 
pero como ya se anotó, esa especie pertenece a 
Isocirrus. Parece que esta especie de Florida no 
ha sido encontrada de nuevo (cf. Perkins & 
Savage 1975:51). 

Definición.- Euclymene. Con 19 setígeros y 
2 asetígeros. Sin cirros nucales, 25 (29) cirros 
anales, los ventrales más largos y anchos que 
los laterales y dorsales. Asociado a piedra cora­
lina en aguas de poca profundidad. 

RESUMÉN 

Cuatro taxa, tres especies y una subespecie, 
considerados previamente como estrechamente 
relacionados, son revisados con base en mate­
rial tipo y varios ejemplares recolectados en la 
localidad tipo de la subespecie. Se enmienda 
Maldanella Mclntosh para incluir Euclymene 
grossa (Baird), que carece totalmente de espi­
nas aciculares o de uncinos en los primeros tres 
neuropodios.Por sus materiales tipo y/o por 
descripciones originales, también se sugiere 
una nueva asignación genérica en 1 socirru s 
Arwidsson para siete especies de Euclymene 
Verrill, incluyendo E. campanula Hartman, E . 
glandularis (Day), E. lyrocephLlla (Schmarda), 
E. grossa newporti Berkeley & Berkeley (que 
es reconocida a nivel de especie), E. papillata 
(Berkeley & Berkeley), E. reticulata Moore y 
E. tropica (Monro). La subespecie E. papillata 
isocirra Rioja, es sinonimizada con la especie 
parental. Euclymene corallicola (Treadwell) es 
retenida en el mismo género 
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